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ANO SESTO.

PERIODICO MONARQUICO.

A D V E R T E N C IA .

Habiendo escedido el núm ero de nuestros 
nuevos suscritores desde e l l . ®  del actual, 
al de los ejem plares que se im prim ieron in­
sertando e l principio de la segunda parte de 
las Memorias de un Notario en los folletines 
del 27 y  28  d e l an terior, no ha sido posible 
rem itírselos á  varios de los últim os suscritos. 
Hemos d ispuesto, por consigu iente, que se 
haga de d ichos dos folletines una nueva im ­
presión con la  cual servirém os á todos aque­
llos para quienes no alcanzó la p rim era , y  
prorogarém os hasta fin de este m es la mis 
ma ven ta ja  que ofrecim os á los que se sus- 
.críbiesen hasta e l dia 15.

N o  sabem os quién dijo que en toda cosa 
por a legre  y  d ivertida  que fuese, considerada 
bajo algún aspecto , siem pre podría descubrir­
se a lgo d e  tr is te ; y  nosotros creem os que por 
muy triste que sea  uua cosa, raras veces  deja  
de o frecer a l observador curioso a lgo  de có­
mico y  ris ib le .

Considérese cuánto son aciagos los tiem ­
pos en que v iv im o s , y  cóm o se presenta m e­
lancólico el dia de hoy y  am enazador el de 
m añana, en términos que al contem j)lar v iva ­
mente el estado actual de nuestra patria, natu­
ralm ente in vade la (risteza el corazón y  se 
vienen casi las lágrim as á los ojos. Pues á 
pesar de  que todo eso esperim entam os á fuer 
de buenos patric ios , en mas de una ocasión 
trabajo nos costaría im pedir que sa liese á nues­
tros labios la  risa que bulle y  retoza  en el 
pecho. Porque sea dicho en pu ridad ; á vuelta 
d e  escenas trágicas resalla alguna tan em inen­
tem ente cóm ica que deb iera ser de marm ol el 
hombre que no riera ; bien que esa sonrisa no 
es de aquellas que satisfacen y  dejan tranquila 
el a lm a , sino algún tanto m aligna, bien asi 
como provocada por las m iserias d e  los hom ­
bres.

Si en ello hay falta (suponemos que en todo 
caso será ven ia l) nos acusamos públicam ente 
de ella, y  dem andam os á la  Situación su g ra ­
ciosa indulgencia. Porque cierto, nos reim os 
cuando há pocos d ia s , y  á proi)ósilo de una 
votación trajo el fogoso Clamor una la rga  lista 
de los diputados que volaron por el Gobierno, 
indicando caritativam ente ios em pleos de que 
gozaban; fué eso una flecha que hirió al arro­
gante paladín del m inisterio, y  j)or ello vim os 
que el Heraldo trató de d evo lverla  con brazo 
pujante 6 hizo otra lista no corta de los dipu­
tados que votaron en contra del Gobierno, se­
ñalando con igual claridad los em pleos de que 
habian gozado.

De modo que el Clamor d ice : los dijmta- 
dos que votan por el Gobierno son em pleados; 
y  el Heraldo res¡)onde : los diputados que vo ­
tan contra e l Gobierno , lo han sido. Cuyo 
delicioso coloquio traducido á cierto lenguaje 
que sabemos, parece, salvo error, que equi­
va lga  á este otro : el Clamor: m aldita la g ra ­
cia que tiene e l que el Gobierno haya  triun­
fado , ya  se v é , si la m ayoría de los diputa­
dos gozan em pleo! guardáranse bien ellos de 
volver jas espaldas á aquel de quien dependen 
miénlras se conserva en pié , no sea que 
monte en ira y  los condene al perdim iento de 
las pingües prebendas que disfrutan ; y  el He- 
f'oldo : pues , hermano , lam j,oco encuentro 
yo mucha grac ia  que digam os en que c ie r­
tos diputados combatan al G ob iern o , porque 
con decir que fueron em p lea d os , d icho se 
está que no lo son , y  es harto natural que 
se acuerden de las ollas de E gip to , y  no digo 
mas.

Traducido con m ayor laconism o, e l Cla­
mor progresista: ¿por qué esa fa lan ge apoya 
si ministerio? por no perder empleos ; y  el 
Heraldo: ¿por qué esa otra trata de derribar­
le? por recobrar los que tuvieron.

Y  nosotros que ni los tenemos ni codicia­
r e s ,  ¿pecarém os por ventura delante de la 
biluacion , riéndonos , inocentem ente por su­
puesto , de  la  m agnificencia  de sus ansias? 
¿de considerar las recias batallas que se li­

bran los partidos puestos solo los oios en el 
botin?

Mas ah! no debiéram os re ir  al pensar que 
ese bolin es la sangre de la patria; al deses­
perar de que nuestra hum ilde voz que lleva 
sus quejas á los oidos de  los hom bres que nos 
gobiernan sea alguna vez escuchada. Pero 
ya  que no lo es y  ya  que e l pueblo español 
está condenado á sufrir y  á ca lla r , ¿por qué 
q u e ré is , grandes hom bres , así del progreso 
com o de la  m oderación , en tristecerle mas 
haciéndole colum brar la im ponderable ruin­
dad de la causa de sus dolores? ¿ P o r  
qué , ¡oh impetuoso Clamor! das á enten­
der que no es m otivo m uy noble el que 
g ran gea  votos al m inisterio? ¿Porqué ;oh en­
cum brado Heraldo! im aginas estarlo tanto, 
que te es lícito pisotear y  escupir á los cui­
dos, pues que ¡úsolear y  escupir es decirles: 
<y quienes menos pueden usar estas argu­
m entaciones son los progresistas que andan 
oliendo donde guisan hace m ucho t ie m p o ...»  
A h  Dios m ió, y  qué suaves son estas frases! 
¡O ler donde gu isan !!! Nuestro dulcísimo co le ­
g a  haciendo ga la  de su rica  y  caprichosa 
im aginación representa á la nuestra e l paitido 
progresista com o un gastrónom o desarrapado 
en gu isa de a la rgar Ja e jerc itada  nariz para 
olfatear a lguna sustancia de las que dan ca ­
lor y  consuelo al estóm ago. ¡A Ii cruel Heral­
do! no hablabas así en dias menos afortuna­
dos para los tu yos; o lvidaste el non ignara 
malis, y  ahora ya  rep leto , regañas gruñendo 
á los progresistas, y  egoista inhumano pare­
ce que llevarías á enojo que reco jíeran  las 
m iga jas que caen de vuestra opípara m esa.

¡O lí Heraldo, ¡oh Clamor! ¡oh moderados! 
¡oh progresistas! ¡oh g ra n d e , y  au stero , y 
heroico partido libera l! Nosotros, tus adm ira­
dores, te conjuramos, que te d ign es, por tu 
m odestia al menos, no descubrir tanto esas 
g lorias que nos deslum bran.

Refiriéndonos a un periódico de Valencia, 
anunciamos el otro dia haberse revocado la 
órden que prohíbe lleva r los cadáveres á las 
ig les ias. E ra esto verdad  respecto á dicha pro­
vincia; pero no respecto á las dem as. Son mu­
chas las personas que nos escriben  pregun­
tando por la órden revocatoria ; habiendo en­
tre ellas un señor obispo que, lleno de amor 
hacia su rebaño, nos d ice que teniendo en su 
obispado pueblos correspondientes á diversas 
provincias, en unos se ob serva  un sistem a y  
en otros el opuesto , siendo por consiguiente 
doble el disgusto de aquellos en que r ig e  la 
prohibición de presentar en Jas ig les ias los ca ­
dáveres. E l rem edio de todo sería que se cir­
culara á todas parles la órden revocatoria  co ­
m unicada á V a len c ia , y  asi esperam os que 
lo disponga la piedad del señor conde de San 
Lu is , de cuyas re d a s  intenciones hem os he­
cho e l debido e log io  en este asunto. Entre­
tanto véase lo que sobre la m ateria nos d i­
cen desde una capital de provincia  en e l si­
gu iente

U E . Y B I T I 3 » 0 .
Ilüy ciertas materias controvertibles sobre las que se 

puedo discurrir en pro y en contra sin temor de que na­
die se ofenda ni peligro de ser denunciados. Tal es la do 
cementerios, punto del cual nos lian hablado Vds. la rga­
mente y suelen tratar los ociosos de los pueblos en a lgu ­
na que otra ocasión.

Los que mas saben entre nosotros, dicen que los ce­
menterios vienen de muy antiguo; que ya en los tres 
primeros siglos de la Iglesia, se juntaban los fieles á orar 
en las catacumbas ó .sepulcros subterráneos; que algu­
nos emperadores romanos mandaron construir cemente­
rios fuera de las ciu lados; q m  poco después proliibieron 
también los concilios enterrar los cadáveres en las ig le­
sias, cuya prohibición renovó en España andando los 
tiempos el rey don Alonso el Sábio; y fmahiiente, que así 
d ibe liacerse por ser lo que mas conviene á la salud pú­
blica.

Pero es la desgracia que por mas que procuran per­
suadirlo estos sábios do lugar, las gentes preocupadas, 
que son las mas, acostumbradas desd; la niñez á ver 
otras cosas, se pagan poco de lo que pasaba hace mil qui­
nientos años, y dicen que si en los tres primeros siglos 
orábanlos fieles en Tos sepulcros de los mártires, era por 
evitar la persecución de los gentiles, cuya intolerancia no 
les permitía tener sus oraciones y sufragios en los templos 
nLenlas ciudades: que en el siglo IV  ya principiaron á tras­
ladarse á las iglesias los cadáveres y huesos de los márti-

losres, y á su imitación se hizo después lo mismo con 
de los emperadores, los reyes, los obispos y algunos fie­
les que se distinguían por su santidad y virtud; que al­
gunos poderosos discurrieron levantar iglesias para te­
ner el derecho de enterrarse en ellas, y por último que 
de aquí tomó fundamento la determinación del concilio 
general celebrado en el año de 84o, en que se dispuso 
que nadie alegase derecho liereditarío do enterrarse en 
los templos sino Jos que se juzgasen dignos por sus mé­
ritos, el obispo ó  el presbítero.

Pero descendieudoáuuestrosdias, haygentes, por su­
puesto también preocupadas, que prescindiendo de la 
práctica de los siglos pasados, d é la s  decisiones de ios 
concilios y de las leyes c iv iles , miran los cementerios 
modernos com o una invención poco análoga á las ideas 
de piedad y de religión, y auná los deberes de gratitud 
hacia nuestros mayores difuntos. Para dar fuerza á sus 
preocupaciones, traen á la memoria lo que pasó en el 
siglo anterior, en el que se principió en España á dar 
impulso ú Jos campos santos á instancia de algu­
nas personas influyentes en el gobierno de enton­
ces, que estaban en continua correspondencia con los 
filósofos de Francia. Por consiguiente añaden , que la 
mira que en eso se propusieron, no es otra que apartar 
de nuestra vísta todo lo que pueda recordarnos Jas ce­
nizas de nuestros padres y hermanos, y sobre todo hacer 
que se vayan desusando ciertas preces que jamás fue­
ron del gusto de los ilustrados. A  este propósito di­
cen, que asi como los individuos procuran recordar e j 
cariño de las personas á quienes aman con la presencia 
continua de una sortija, un joyel ú otra prenda cualquie­
ra, deben procurar también escitar la memoria de los 
gue mueren postrándose unte los altares en el mismo 
higar donde yacen las cenizas de las personas que mas 
quisieron en la vida; sirviéndoles ademas esto mismo de 
vivo recuerdo de su nulidad on el mundo y la necesidad 
do vivir bion los cuatro días que han de estar sobre la 
tierra; recuerdo útilísimo bajo lodos aspectos , recuerdo 
que convendría escitar algo mas que otras pasiones quo 
de continuo están escitan ló nuestros iluminados.

En punto á lo mal sano , á las enfermedades conta­
giosas, calenturas y no sé cuantas mas cosas que atri­
buyen nuestros doctos u ios enterram ientos en las ig le­
sias, dicen estos lugareños que tan pronto como en Es­
paña se principiaron á construir los cem enterios, so 
presentó la fiebre amarilla en Málaga y otros pueblos de 
Ja costa { nos volvió después á visitar en 1810 y 11, des­
de cuya época no ha dejado de picar por el estío en al­
gún que otro punto ; después nos vinieron el cólera mor­
b o , las calenturas in term iten tes, las tifoideas y no sé 
que otras m as, y eso teniendo cementerios en todas 
partes.

También allá á su modo se hacen esta reflexión : «en  
tiempo de nuestros abuelcts , las personas vivían por lo 
común m asque ahora , y su vida estaba menos gravada 
con enfermedades que en la actualidad : los jóvenes ba­
jan al sepulcro en la edad do la robustez , y muchos de 
ellos de euformedades desconocidas ; los que no mueren 
tan pronto , conservan una existencia flaca y afligida de 
m ales, llevando marcado en su cara el retrato d é la  
m uerte; y no es justo atribuir ahora estos efectos á la 
aspiración de los miasmas piilridos que emanan de los 
sepulcros y exhalan los cadáveres en las horas que es­
tán espueslos en el templo para hacerles los sufrágios 
que tiene prescritos la Iglesia ; siendo muy eslraño que 
los que mas huyen de este sanio lu gar, son regular­
mente los que mas presto acaban el curso de sus dias.

NOTICIAS ESTRAMJERAS.

TURQUIA.
Escriben de Conslantinopla el 10 de diciembre al 

Morning llcraid lo que s igue: «E l barón Sturrner está 
muy disgustado con la miova nota del gabinete de San 
Petersburgo, en la cual el-Emperador Nicolás ex i-e  fitr- 
mahnente la espulsiou de lodos los polacos del imperio 
otomano, á causa de que trabajan contra él é intrigan 
sin cesar por fomentar la enemistad nacional que existe 
entre él y e! pueblo turco. Rícese que Mehemet-Aí-bajá 
está disponiéndose á ir á San Petersburgo en misión es- 
traordinaria, para tratar, si es posible, de arreglar este 
negocio.

Las noticias recibidas de la Moldavia son im portan­
tes. Cartas particulares de Ibraüa anuncian haber lle­
gado á aquella ciudad 4,«0x3 rusos mandados por el ge­
neral Dcmidoff para pi olejer la tranquilidad de los pun­
tos amenazados con la presencia de muclios centenares 
de buques mercantes que deben pasar el invierno en los 
hielos del Danubio.

AUSTRIA.
A la Gacela de Breslau escriben de Viena con fecha 

del 4 lo que sigue:
«A qu í están todos muy preocupados con los rumores 

de golpe de Estado que circulan. Se habla de ello hasta 
en los círculos militares. El suceso tendrá lugar el 6 6 
el 7, aunque aun no se sabe en qué consistirá. Las pre­
cauciones militares tomadas hace algunos dias son real­
mente formidables, porque en un radio de 6 millas al re­
dedor de Viena están todas las casas llenas de soldados. 
El total de ios acuartelados en Viena asciende á 50.000» 
pudiendo venir en tres dias otros 50.000 por el camino 
de h ie rro .»

w v m t o k  Dfi 8 D8CRXClQ]|.
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ESTADOS PO.NTIFICIOS.

J  carta deR om a , fecha 5 de en e ro ;
«Las  súplicas de todas las ciudades de ios Estados 

romanos han conmovido por fin e l corazón paternal de 
P ío IX. Después de haber deliberado maduramente con 
los cardenales sobre objeto tan im portan te,  en una 
conferencia celebrada el dia de la fiesta de su patrón 
San Juan Evangelista , el Papa ha declarado al cuerpo 
diplomático que volverá á su capital hácia mediados de 
enero.

wEsta determinación llena de alegría á los habi­
tantes de Roma. Nada prueba mejor lo importante que 
es para esta ciudad la presencia del gefe suprem o del 
catolicismo.

»E ! pro-ministro de Hacienda ha hecho salir de R i-  
pa-Grande un vapor con dirección á Pórtíc i. El oficial 
que lo manda tiene el encargo de traer los archivos del 
Sacro Colegio; prueba indudable de la vuelta de Su S a »- 
tidad. Ademas, una carta del Emmo. cardenal Lam brus- 
chini confirma la noticia.

wDícese que el rey de Nápoles acompañará al Papa. Lo 
cierto es que habrá aquí una reunión de notabilidades. 
El general barón d Aspre estará en Rom a para hacer 
colocar en el mismo dia y  momento de la entrada de 
P ío IX las armas de la casa de Austria sobre la puerta 
del p.alacío de Venecia , residencia del embajador.

mLos generales del ejército español están aquí. El g e ­
neral Córdoba ha venido esta vez con los otros dos g e ­
nerales de su ejército Lersundi y Zabala. Sin embargo 
no tardará en volver á Velletrí. *

»P a ra  celebrar de un m odo digno la entrada del Papa 
en sus Estados, lodos los soldados españoles, que están 
todavía en número de 8,000 concentrados en la provin­
cia de Marítima, formarán la línea desde Terraciña hasta 
V e lle tr í, y un destacamento considerable, formado de 
tropas de todas armas del cuerpo espedicionario, escol­
tará al Papa, que hará su entrada por la puerta de San 
Juan de Lelran , cuyos canónigos saldrán á recibir á Su 
San'idad.

»E n  cuanto al modo do organizar una fuerza cató­
lica para la seguridad de la soberanía pontificia, parece 
estar decidido el restablecim iento de la órden de Malta. 
Este proyecto encuentra favorable acogida en la prensa 
de lodos los países.»

REINO LOMBARDO-VENETO.
El Statuio de Florencia anuncia que el duque de Bur­

deos llegó á Venecia el 27 de d iciem bre.
En el mismo dia, su hermana, la duquesa de Parma 

parió una niña, á la que se han dado los nombres s il 
guientes; A líce, María, Carolina , F ern an da , Raquel, 
Juana, Filomena. El ayudante del palacio , conde Fran­
cisco Casanova , salió inmediatamente de Parma para 
llevar la noticia á la suegra do la princesa . la duquesa 
María T e re sa , ó quien el estado de su salud retiene en  
su palacio de Pianore, cerca de Lucca.

Parece que se trata de quitar el puerto franco á 
Trieste, como se le ha quitado á Venecia. Esta medida, 
si se rea liza , no tendrá carácter de venganza política* 
pues Trieste, interesada en el mal éxito do la revolu­
ción, ha representado el papel contrario al de Venecia; 
seria, pues, solo el resultado de un peusaniienío admi­
nistrativo.

Se han hecho algunas prisiones en Venecia; han re­
caído, según parece, sobre personas sospechosas do ha­
ber lomado parte en ol ataque á mano armada del pala­
cio patriarcal en el primer período del levantamiento.

FRANCIA.
Leemos en un periódico religioso de París las siguien­

tes lín eas :
«C ircu la, d ic e ,  en algunos salones dip lom áticos, y 

se anuncia bajo la misteriosa forma de una indiscreción, 
el rumor de que el Emperador de Rusia tenia en Nápo­
les un comisionado cuyo encargo era preparar los ca­
minos para una próxima unión entre la Iglesia rusa pre­
tendida ortodoxa y la Iglesia romana. E l em perador N i­
colás estará dispunslo á reconocer la supremacía espiri­
tual del Papa. Nosotros miramos esta noticia como una 
antífrasis. Si juzgamos de las disposiciones de los rusos 
y parliculai mente de su Emperador , por la memoria da 
un diplomático de San Petersbu rgo , inserta estos úl­
timos dias en la Revista de ambos Mundos, estamos au­
torizados para pensar que si ellos sueñan en alguna 
unión , es con la esperanza de absorber á la  Iglesia ro­
mana en la Iglesia o rien ta l, y de hacer que todo bajo 
la cabeza ante la doble supremacía del C za r .»

NOTICIAS DE MADRID.

P A R T E  o r iC t^ T . ,
Según ol estado semanal del departament* de em i­

sión del Banco , que ayer publica la Gaceta, hay b illetes 
en circulación por valor do 100.000,000 de rs.; existen­
cia en caja en efectivo metálico 29.305,220 rs. 26 ma­
ravedises ; en barras de piala en la casa de moneda 
586,784 rs. 12 m rs.; on barras de plata compradas 
2.025,744 rs. 14 mrs.; anticipada para comprar barras 
de plata 1.895,718 rs. 16 mrs.: valores líquidos en ga­
rantía 66.106.565 r s . ; total 100.000,000 de rs. La caja 
ha cambiado á metálico una suma de billetes im portante 
2.050,400 reales vellón. ' ,»

Ayuntamiento de Madrid



t O R T U S *

u

CONGRESO.

Sesión del dia de enefo.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR MAYANS.

Se abrió á las dos con la lectura y aprobación del 
acta de la antéríór.

ORDEN DEL DIA.
leyó y aptTilíó sin dlSfeÓsIoH é! dictilmcft dé tii co­

misión de actas, efl bl qUe se p^óponia la aprobación de 
las actas del distrito de Belmonte, provincia de Cuenca, 
y  la admisión cbmo dlpulado áei señor don José Juan
Navarro. _ ,  ̂ i ;

Con1;inüando la  Órden del día , se leyó el dictámen 
s'obrc terró-carrile 's, él cual fué aprobado después de
úna lijera discusión. . , . .

E l señor PR É S lD feP ífE : Principia la discusión de la 
S e^ n d a  enmienda ál dictámen de autorización.

té id a  por segunda vez la enmienda , en la que se 
concede al gobierno la autorización íiasla fines de mar­
zo, dijo en su apoyo

El señor NOCED.\L; El señor ministro de Estado, 
con una templanza digna de todo elogio, con una buena 
fé  que m e complazco éñ reconocer, y conmigo toda la 
oposición conservadora, nos dirigió ayer consejos mas ó 
menos oportunos, lecciones mas 6 menos buenas.

Señores, es preciso no preocuparse demasiado con 
estas lecciones y con estas advertencias, que nos daba 
ayer el señor ministro de Estado; ¿no ha reparado e l se­
ñor ministro de Estado que nosotros no tratamos, que 
nosotros no hacemos ni queremos hacer, que protesta­
mos no hacer coalición alguna jamás con el bando pro­
gresista. ¿Sabe el señor ministro do Estado lo que per­
dió á los individuos á que aludió S. S. en los años 42 y 
43? Lo  que los perdió fueron dos cosas: Prim ero, la 

' coalición; segundo, que acabada la contienda se lanza­
ron á la revolución. Mientras nosotros no hagamos coa­
lición ninguna, y protestemos que no la liaréinos en lo 
sucesivo; mientras protestemos que concluida esta con­
tienda y todas las contiendas posibles, nunca, en n in ­
gún caso nos ligaremos al partido progresista, y que 
nanea, en ningún caso provocarémos la revo lu c ión ; que 
cuándo esta aparezca, cuando llegue la hora de los m o- 
lines^ la hora de las asonadas siempre estarérnos al la­
do del gobierno para sostener el órden público , m ien­
tras esto suceda las lecciones del señor ministro son 
completamente inútiles y no vienen al caso : no, nunca 
haremos coaliciones, nunca harémos la revolución, nun­
ca lá aconsejarémos, las combatirémos de frente y nos 
pondrémos al lado del gobierno, y mientras nosotros es­
temos dispuesto á observar esta conducta, inútil es que 
se nos den consejos de esa especie.

¿Sabe el señor ministro lo  que ó propósito de esto 
creo yo y los demas amigos políticos? Creemos , pues, 
que el partido progresista no tiene mas porvenir que los 
errores y desaciertos del gobierno. Creemos que en lu ­
gar de perder al partido moderado, vamos á evitar sn 
ruina. Creemos que le hacemos un gran servicio al que 
porteneceínos y perteneCorémos siempre, y  si esto no 
prestase pruebas bastante csplícitas, hay otra cOsa que 
vale mas que las protestas y que ayer mismo pudo darle 
una prueba irrefragable al señor ministro de Estado. Pues 
qué, si c! partido progresista liubicra créido que podiá 
irenir al poder , ¿nos hubiera d irigido ayer las graves 
censuras que nos dirigió el señor Olózaga?

Señores, todo el mundo vló y com prendió la im pre­
sión profunda , la impresión viva , vivísim a , que causó 
en el ánimo del Congreso el proyecto de ley de que se 
tra ta ; pues bien, señores, yo lo debo d e c ir ; yo estaba 
esperando esta autorización , la estaba esperando como 
consecuencia legítim a de los actos del m inisterio : sin 
em bargo , señ ores, esa impresión viva y  profunda era 
justa, era legalmcnte una cosa que no había derecho á 
esperar, cuando se dijo que estas Córtes se reunirían 
solo para discutir los presupuestos; esto nos dijo él g o ­
bierno , esto se dijo á los diputados, y  esto se hizo vfer 
al país.

Los presupuestos, en efecto , se presentaron, pasa­
ron á la comisión, ésta los exam inó, y apenas se lee su 
diclám en, el pais se encuentra sorprendido con un pro­
yecto do le y , pidiendo autorización para que rijan com o 
ley del Estado los presupuestos. ¿Qué significa esto? 
¿Qué es io que el gobierno se propone? ¿A dónde Vá? 
¿Qué es lo que se quiere con esto? ¿Es que se ha pre­
sentado un proyecto do ley para legalizar la situación 
presente? No, seguramente no, porque para esto se hu­
biera presentado al principio de la legislatura, se hubie­
ra presentado el mismo dia en que las Córtes so abrie­
ro n ; si para eso se hubiera presentado no se hubiera 
contestado, como se contestó, á la interpelación del se­
ñor Calvez Cañero; no es, pu es, eso seguramente de lo 
que se trata j no es que se quiere legalizar la situación, 
¿Qué e s , pues, lo que se quiere? ¿es dejar espedita la 
acción del gobierno? ¿y para qué? ¿en el uso de la  real 
prerogatlva? ¿y quién le disputa?

Pues qué, porque votemos la autorización desapare­
cerá el enorme déficit que resulta? ¿Pues qué , porque 
volemos esta autorización habrá el gobierno de hacer 
creer al pais que estarán mejor atendidas las obligacio­
nes del Estado? N o ,p o rq u e  el pais sabe muy sincera­

se hará nada provechoso ni útil áe ¡as agúaSde núestros 
ríos*

SelWres, qtí íário se hajl Sífeedidó tinos 4 oEféá 
mmistros de tíacieñda, e iL ta iio  se íián/uced ído loS íá  
Com ercio, Instrucción y Obras públicas, en vario está 
agitándose siempre este cuerpo movible qúb se llamá 
en e l d iagab itie té  fíarvaez, en vano .todos los dms ve- 
hitíS trasfdrmaclóné^, en yarib parece cíitrio qúe se va a 
pensar sériamentc en lo que al fin viene á quedar sin 
resultado. ¿Y por qué? porque no puede darle. El gabi­
nete puede U tirsc  con los trastornadores, el gobierno 
püede sofocar los motines, puede mantener inalterable 
la tranquilidad pública, pero nada mas que eSO puede 
hacer; y eSb actualmente ló hace cualquiera ministerio 
moderado qde teilga ciertas condiciones.

Senóres, al principio de este discurse me ocupé del 
camino espedito d é la s  prerogulivas reales, y dije que 
nosotros no pbhemos düda ni dificultad al mas libre, al 
mas completo uso de está prerogatlva : pero al mismo 
tienipo queremos que se respete al menos con palabras 
las prerogativas del Parlamento, los derechos de las Cór- 
tes, los derechos de los diputados; muy malo es que se 
afecte á lo une, y tan malo es que se ponga trabas á lo  
segundo.

Los presupuestos no se pueden discutir, ¿y sabéis por 
qué, señores diputados? porqüe los vais á d iscu tir; si 
vosotros los leeis y en seguida los aprobáis se discu­
tirán ; pero como los vais á discutir, no se discutirán. 
(R isas.)

Séguidam eiiU  se le y ó , declaró conformé y áptobó 
dénm tivam erífgífót cT Congre^cr, frmt íey reptobn^ ante*
fiO fm ente. _ _ _  ; .

Coñtinittando Iff dis’cuslori, se leyó la enmienda íe i^  
céráSüscfíía p o f el seflOr Mbron y o íros, y en su apoyo
d ijo :

En la comisión de presupuestos, todos lian de decir

m ente lo contrafioj^ijo^ pais sabe que se cobra­
rán las contribuc¡onel^'‘y * ”óo se harán importantes eco­
nomías; no, que e l pais sabe que se logrará arruinar á 
los pueblos, que no se pagará á los empleados y  que 
seguirán en la miseria viudas, jubilados y  cesantes: el 
pais sabe que á pesar de la autorización continuarán 
sin atender al culto y al clero, y estarán desatendidas 
las importantes atenciones de la marina, completamente 
arruinadas nuestras plazas de armas y el material de 
gu erra , descuidadas las obras públicas, que no se hará 
camino ninguno, que no so abrirán canales, que no

amen, y si todos no están de acuerdo, sihacen votos par­
ticulares y se traen al Congreso, ya no se puede discu­
tir. ¿Esto significa algo? N o, señores, no, seguramente 
no y si esto probara algo significaría lo siguiente. El 
Parlamento sirve para todo menos para discutir los pre- 
supuestosj esto es lo que significa; y entonces, ¿para 
qué nos reúne? ¿Entonces, para qué sirve el gobierno 
representativo? ¿Entonces, para qué sirvo el artículo 
constitucional? ¿Entonces, para qué sirven las esperan­
zas que nos han dado? ¿Entonces, para qué sirven las 
ilusiones que hemos hecho abrigar al pais? Digámosle, 
pues, la verdad, digámosle que no Be pueden discutir los 
presupuestos, si algún diputado hace voW particular; 
¿entonces, para qué venimos aquí? Estas mismas refle­
xiones hacia el señor Roca de Togores én el año de 1845, 
y cuando yo, señores, dudaba sim e éra lícito  tomar al­
go de su discurso, copiar sus mismas palabras, cuando 
dudaba de todo esto, me encuentro que S, S. tenia la 
misma duda, porque citándolos versos de una com e­
dla, dijo:

Que hacer yo, y digo:
Ser quien soy que en mí es primero 
El deber de caballero 
Que la obligación de amigo.

(Aplausos en las tribunas.)
El señor PRESIDENTE: Los celadores espulsarán dé 

las tribunas á los que han alterado el órdén.
El señor NOCEDAL: El señor Roca de Togorés ha 

dicho; es preciso que los'presupaestos se discutan siem ­
pre, que so hagan economías; y con la misma elocuen­
cia decía el señor Bravo Murlllo: el pais no puede pagar 
mas que doscientos millones por la contribución de in ­
muebles, es imposible que pague mas, por eso vienen 
aquí los presupuestos, porque esto es lo que al pueblo 
le iiilcresa, yo soy partidario del gobierno, yo he aproba­
do la reforma do la Constitución: pero quiero que 9c 
discutan los pr« supuestos, porque creo que en esto se 
cifra el porvenir de las naciones y h is ta  la seguridad del 
trono, en esto y en que se hagan grandes economías, y 
si no lo hacemos el partido moderado se hunde. Esto és 
lo que decía 9. S., y no sabiendo lo que pensaba S. 9 ., 
me contento con decir lo  que decía.

Otro dia (leda  el señor ministro de !a Gobcrnaciou 
actual, señor 9arlor¡us, y lo decía en forma de interpe­
lación: ¿es cierto que no discutimos los presupuestos? 
pues habrá grandes alarmas en el pais.

9e dice que nosotros hemos embarazado la marcha 
del gobierno impidiendo llevase adelante sus trabajos. 
Por ventura ¿hemos retardado un solo dia, una sola lló ­
ra la  discusión délos presupuestos? No, señores.

Lo que se ha tratado es de que una oposición que ha 
nacido microscópica, rto se aumente hasta el punto de 
demostrar que el ministerio actual es reemplazable sin 
inconveniente alguno. Por eso se tiene miedo, sé tiem­
bla, se huye, y  esta es la verdad.

El señor ESTEBAN COLEANTES; Señores , los que 
queréis que se discutan los presupuestos ámpliamenle; 
los que deseeis reformas económ icas, y que el partido 
moderado no renuncie al crédito que tiene én el pais, 
sois los que decís no. Los que os contentáis con una dis­
cusión ligera y á paso de carga; los que no qiiercis vo­
tar economías, sois los que decís si. Precisam ente las 
razones que ha espucsto el señor Nocedal apoyan al go ­
bierno, y son las que ha tenido la comisión para conce­
der la autorización.

El señor Nocedal, tanto ahora como en otras ocasio­
nes, se ha empeñado en probar que la política del go ­
bierno es enteramente personal. No encuentro otro ar­
gumento mas fuera de razón, tanto mas cuanto que to­
dos los argumentos que presenta pueden verdaderament e 
lacharse de personales.

(Hace en seguida el orador una reseña retrospectiva, 
á su manera, do lo que han hecho y dejado de hacer el 
partido progresista y el moderado, y luego continúa:) 

Nosotros hemos arreglado en lo que ha sido posible 
la Hacienda, pero esto no se hace en quince d ia s , sino 
que se necesita mucho tiempo y laboriosidad. Déjese al 
partido moderado en el poder otros veinte añ os, y en ­
tonces acabará de arreglar la Hacienda. (Estrepitosas 
carcajadas en los bancos de la oposición).

Puesta á votación la enmienda del señor Nocedal, re­
saltó no tomarse en consideración por 150 votos con­
tra 86.

El seto!- Ü O k d N  ; t a  conducta del gobierno en ia 
ctléslion que íioy riós ocupa es á mi modo de ve r  incons­
titucional; es ademas una contradicción flagrante con 
todas las promesas hechas por el gobierno.

9eñores, la prunéfa y mas importante mislbii que los 
pueblos nos han confiado es la discusión de los presu­
puestos , y nunca ha sido mas necesaria que en la oca­
sión presente. Nosotros en el año 45 por medio del sis­
tema tributario impusimos al país una carga de más de 
quinientos m illon es, y ahora es la ocasioh solemne dé 
introducir algunas fefórm ás eil una ley qüfi empezó ert- 
lo iiteS á  regir. 131 gobierno h áb il ofrecido qde se entM^ 
ría en la discüsióh minuclósa de les presúpucstoS, y eü 
el momento en que mas fefe corifiaba en que se entraría 
en e l lá , en e l momento en que los pueblos ia esperaban 
con mas ansiedad , se presenta el gobierno para ahogar 
la discusión , para ahogarla , señores, cuando la hacían 
ya necesaria no solo las exigencias del país sino la histo­
ria de lo que hemos hecho desde el año 45.

Antes de pasar adelante, y para hacer patente la ne­
cesidad de discutirlos presupuestos, voy á manifesiaf 
al Congreso y á la nación entera cuántos se han discu­
tido desde el año 34 hasta el presente. Presupuestos 
presentados, 45 ; no discutidos ni votados, 8; plantea­
dos por autorización, 3; discutidos por lodos sus tra­
mites, 4.

Paso ah ora , señores, á ocuparme de otra cosa que 
también se desprende de los documentos remitidos por
el gobierno. . , , .  j

En la cuenta que nos ha presentado el gobierno ue 
la distribución y recaudación de los fondos públicos eil 
4848, se dice qué las cantidades en lig a d a s  en el m i­
nisterio de la Guerra ascienden á trescientos cuarenta 
y lr é s  millones de réalés. Señores, por una casualidad 
feliz ha llegado á mis manos una copia de la cuenta que 
la intervención general militar pasó al tribunal mayor 
de cuentas, y por ella resulta que se han entregado al 
referido ministerio cuatrocientos diez y siete millo iies 
quinientos siete mil ochocientos noventa y tres reales, 
Esto tendrá esplicacion ; pero por lo mismo que la debe 
ten e r , deben discutirse los presupuestos artículo por 
artículo.

Hay otra irregularidad en la cuenta del año de 4848. 
Señores, en la cdenla de este año sé diOe que el 

Banco de Sán Fernando había ehtregado al gom enió en 
diversas épocas, 650.773,TOO reales, y había j-eeíbldo se­
tecientos millones y ochocientos y tantos mil reales; 
quedaron por lo tanto i  favor del segundo mas de 
55.000,000 de reales. Esto se dice en la cuenta, y en 
esa misma cuenta se pone que el gobierno está siendo 
deudor del Banco. Hay mas, puesto que no se le  han pa­
gado los diez y ocho millones que ya figuraban por cré­
dito anterior.

Ahora voy á una época mas allegada á nosotros; voy 
á examinarla ligeram ente como me he propuesto. Habla­
ré de lo relativo á la distribución d é lo s  caudales públi­
cos en los nueve primeros meses del año 1849 según los 
datos que he adquirido.

Señores, resulta de esos datos qué en los nueve pH- 
rticros meses del año 4849 se habían dado al ministerio 
dé la  Guerra 284.820,040 rs. Sú presupuesto en dicho 
año era de trescientos cuarenta y dos millones, inclusos 
cuarenta y dos millones del presupuesto eStraordinario 
para Cataluña, cantidad que debiera haberse rebajado 
por no existir ya la guerra, y por tanto los gastos á que 
había de recurrirse. De manera que aun sin lomar en 
cuenta, como es necesario, esa partida de cuarenta y dos 
millones, se han dado al ministerio de la Guerra veinte 
y ocho millones mas de lo que le correspondía por lo 
pi'csupueslodo. jT  señores, á pesar de esto én el dato ofi­
cial se dice que aun se le deben oticc millones dé realcsl 
¿Y cuál es ia razón que para ello se dú? El pedir el in- 
leiidénle general militar que el presupuesto de la Guerra 
debe ser de cuatrocientos millones en contra de lo apro­
bado por las Córtes, y  en contra de lo que legalmeiite es ­
taba mandado.

Cuando vemos al clero llevar una existencia azarosa; 
cuando tengo aquí cartas de párrocos, que pertenecen 
al arzobispado de To ledo , y que como ha dicho el señor 
O lózaga, se quejan de que no se les allende como se 
tiene o frec ido ; cuando vemos que esos magníficos tem ­
plos, levantados por la fé de nuestros m ayofés, en otro 
tiempo admirables por la magestad y pompa de sus ador­
nos, los vemos hoy en un estado tan tr is te , tan aban­
donado; cuando, en f in , vemos á esas infelices clases 
pasivas perecer de miseria y en el o lv ido, en estas c ir­
cunstancias es cuando, señores, so dan al m inisterio de 
la Guerra 28.000,000 de m as, en los nueve primeros 
meses del año.

Y  esto nos prueba, nos demuestra que hay uri gran­
de despilfarro, un gran desconcierto en nuestra admi­
nistración; esto prueba que hay una imperiosa necesi­
dad de que los señores diputados se ocupen do estas 
materias.

9¡endo ya la. hora bastante avanzada, se levan tó la  
sesión á las seis.

Mañana continuará la discusión pendiente.

^JIRTS NO OrZCXAli.

El Heraldo de ayer, hablando del dis­
curso pronunciado por el señor Olózaga el dia anterior, 
se csplica en estos términos:

«Nunca ha pronuciado el señor Olózaga un dis(5iirso 
mas débil, mas pálido y mas insustancial que el que le 

I  oyó «ye r c! Congreso en apoyo de la enmienda que lian

hecho los progresistas al proyeólo de ley dS autoriíaeien 
para plantear les presupuestos.»

En cambio la España , que también apoya aí minis­
terio , dice sobre lo mismo lo que sigue;

«E l discurso del señor Olózaga ocupará un lugar 
distinguido entre los muriios buenos que ha pronuncia­
do este elocuente diputado. El de ayer fúÓ notable pot* 
la ologancift de la dicción y la belleza de las formal-. ¡ 
Templado en el lenguaje, ingoriioso en los  argum entos, 
y no escaso de buenas doctrinas, este discurso, mas,bien i
quTídé éfinsteion, fa é  o l progriuna do hombre políti­
co que aspira a! honor de volver á nunejar las riendas 
del gob ierno.» ,

Í j H S fic fors iirt Irn in  a y e r  u n  a r l i c i i l o  e i i c a -  
miñadi) á probar que hudá pucdfe salvar al muftdb mas 
qüe su escuela. Cu« este m otivo hace confesiones muy 
notables sobre los partidos modernos. . . ^  j

«t ín  vano , d ic e , clertós pafliJós pelRicos del dia sé 
cMlerch dar lú tmponiincla .de una ttscuela , ó de «n a  
secta que profese ciertos y determinados principios^ 
siempre se descubre que no son sino partidos. . . . '

»L os  partidos no es necesario que leitg&n, y g c l ié i  i 
riilnlónté ño dlcnón, nííigun priúcipió, sino el fih y  «  i 
obj';to que es siempre la ambición , el engraHdecnpienW ' 
person a l; -las escuelas ó sectas, por el contrario, nunca I 
han tenido en nada las personas; solo han tenido po f 
objeto ol IriiiúfO de Ics principios'.

»Los qué hasta ahora se han disputado í n  h  Europi 
moderna la escena política, no han sido mas que par­
tidos. ^Y!ligs y lo r js , derecha c izquierda y moderadol 
V nrngro.sisbB entre nosolMS, ho han tenido principfóS 
ni doctrinas d iferentes; no han teñido mas que ü «  Cris­
mo o lée lo , im mismo fin ; la posesión del m ando: no 
lian aspirado por tanto ul triunfo de ningún principio,
sino al triunfo de las personas.  ̂ w

«Subamos al poder de úualqaief m odó, y todó esta 
conse'guido: este efe c r lc r iia  fle todnS los partidos-. Asf 
no hav medio de que rio se valgari j hl principió que nó 
sacrinqu'‘n suspirado; y se hace»
monárquico» ó liberales, déspotas ó demócratas', segu^ 
les conviene ó creen que puede convenirles: halagan 6 
flagelan al pueblo •, y encumbran ó precipitan á úD mo­
narca con lü misma facilidad que anatematizan hoy i  la 
revolución, y mañana se arrojxn á las calles para lle­
varla á cubo. A semejanza del héroe de cierto poeta, 
dicen: la posesión del poder todo lo ju stifica ; y lod o  i6  ̂
creen Ilc ilo , y no hay con lrad icion , inmoralidad rií c f l i  j 
men que hó cóm elail pcú̂  llegar al térhilho ápetecidú. 
Hasta Be Iiaecn traición, y sé combaimi, y sé cslérmítlafi 
unos á o lM l por escalar él jtoder sobre loB éuerpn* dá ■ 
süscom pañefbs.

«A s i , la vida de los partidos es el com bate, y lü  tér* 
mino la victoria ó la derrota , porgue las ambleionrt U  
pueden viv ir Unidas. Todos los partidos áe cém bálca |
sé aniquilan. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . v

«W liig s  y ToHs, dereclm é  izquierda, moderados y pro­
gresistas, no han hecho mas que combatirse: en Fran^ 
cía ya se han aniquilado: en Ingiatarra han enmudecido 
de estupor á vista det peligro; y en España eh vano ju­
chan con la gangrena interna que ios amenaza cotí uña 
disolución infalible. Unámonos: nn nós matemos uño^ i 
otros, es el único grito que se oye en todos los áhgdlbí 
de) campo thedcrádo: di^artlfts qüé viVÍtnbé, éá o lq u e  
sale de entré los escombros del progféBiitá; y sifi §ft- 
bargo, ílólcB á sds liW iriloS , los úlUhloB « í é n iw  vitóles 
los empican en hacer armas contra ellos m ism os.» f 

E l  t t i r i io  <!c l o »  d U é t íM o S  d e l  C o n f e t t i »  
párcce será el siguiente: é l señor ^to^on acabará dé de- 
fem lcr su enmienda económ ica, siendo contestado porel' 
señor Olivan. E! señor Coira apoyará la ehm iendaeii' 
que se pide la disminución de los 50 millones en la con-¡ 
Iribucioii territorial, que refutará el señor Moyano. Esta, 
será la votación mas empeñada;

Contra el proyecto hablarán los señores Gonzdlci 
B ravo , BenaviJes y R íos Rosas, siendo cóhlcsládós res-, 
poclivamenle por los señores Calderofi 6cfllantes, VaÍfey| 
y Dorroso Cortés, y por los rtlihistros de Hácicndá, t i ­
rina y comercio. Generalmente se creé que los señores 
Bermudez de Castro y Mon usarán lambieri dé la pala4 
brá, y que el duque de Valehcta cernirá estos soknnrtes 
debates.

|<tgi In  iV .ác io ti í c e m o »  l o q u é
«Con fecha 7 nos dicen do Raima de Mallorca que 

había llegado á aquel puerto el vapor de guerra Pizarro, 
procedente de Tolon, con 700 liBiiibres de infanleríft, de! 
nuestras tropas de Italia. i

»E1 Pizarra , que no hace muchos meses se 0005- 
truyó en L on d res , y costó á la nación sobre cincomh 
llenes do reales, tuvo que arribar á Tolon cóh grairi 
des perjuicios en su máquina. Despücs ha líegádS 
Mallorca con los tambores casi dosliechos, Siii cóclhí)|| 
rota la cíiimenea, y (íéslrozada toda liob rrt miiértá; e í|  
términos que ho pudo seguir á Mahofi. Para hacer nue­
vos viajes tiene q i lc  reponer todas estas averias, 
cuales, según nuestro corresponsal, chslardn muy cerci 
do medio m illón.»

j i l  (d Ia r lA  d e  L ó t i d r e s )  h
escribe su corresponsal de Madrid: '

«E l señor 8alamanca ha tenido últimamente vari** 
conferencias con la Reina Cristina y Narvaez , y el re­
sultado ha sido que aquellos personajes piensan enviarl<|- 
á LónJres con una m isión , con objeto de negociar 1». 
renovación de las relaciones diplomáticas entre los g i '*  
bíneles español y británico. Será revestido de pierios fO' 
deres pára hacer toda especie de cenefesiohes, é « : (J f^  ¡‘ 
retirada do Narvaez del m in iltéfio  i5 una apología á« sif 
Ilenry B u lw e f.»

La , periódico moderado de la ta rd é , ál 
traerse á esta noticia, dice que nd gárantiza en maáífl 
alguna su exactitud.
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BOLETIN aBLÍGIOSO.

SANTO DE aOT.

San F u lgen c io , obispo.
SANTO DB MAÑANA.

San Antwñó Abad y confesor.
6'«toJ relii/iosos para el d¡á 17.

Cüarenía horaS en el c o le ro  de San Antonio Abad 
Jodiiese celebra función á su titular coa niisa mayor á 
Itts dieí y panegírico que dirá el P . Bonifacio Petiu , y por 
la tanle sdlemnea completas y reserva ; oficiará en el co - 
fo una selecta orquesta, y en el sitio acostumbrado se 
[jará la bendición de panecillos y de cebada.

< ÍA € G T IL L .A .

t^ iirc<^c ítóñ  y a  n in c h a s  !n s  i> n n d r il la s  q n é
irsbiyan en distintos trozos de! camino de h ierro de 
iirai)jae«, Siendo ahora su ocupación principal el repa­
rar y componer el daüo que habían causado las lluvias 
feñ los teffapíehes.

H a  d is iu S iiu iilu  la n ío  la  g u a v a i c io i i  t ic  !9 Ía -
Jrtd por haberse Hceiiciado los individuos correspon- 
íterUes á h» reserva , que ia tropa tiene que entn ir dé 
scfvtcio actualmente cada segundo día. Esto sin embar­
gó se cree diire paco tiempo , puoá parece débó venir 
na breve toda la fuerza de ingenieros que se bulla en 
fiHadalajafa , y algunos otros cuerpos de iiifanteríii.

| *a i*e cc  q u e  s o  c.slnu e iu p a p e la m S o  <lu i i a é -  
voy  se van a»iornar con gran lujo los salones de V illa- 
hérmosa para los bailes do máscaras que debe liulie^ en 
ellos durante la temporada de Carnaval. Una do laS ntí- 
ved^des que va á ofrecer esta diversión, pai'cce Será e l . 
tocar la orquesta algunas composiciones de música rusa 
c9n McOtiipahamiciilo de instrumentos sonoros y de cs- 
[répiló edmo Se acostumbra en aquel páis para la polcá 
mazurca.

S e  ñ oS  h a  r c f c r i i l o  e l  M l^ u ien tc  a e lo  í lc
ImmahidaJ ejercido por el Exmo. señor duque do Sun 
Cárlos en la úllima justicia que se hizo con el roo Tomas 
Díaz de León y con la familia del víctima á quien este 
hsWa ásosltKidO. En primer lugar se interesó vívaincnle 
Ügté péfsonagc con S. M. para sa ltaflo  la vida, pasando á 
su lado la m'ayor parte de la iio c lie , consolándole y exór- 
tándole á morir cristianamente. No habiendo podido lo­
grar la gracia dé S. M., Se constituyó protector de los 
cinco desvalidos que formaban la familia de la difunta, 
á quienes pfápórCionó úná cuantiosa íirhosna , visliondo 
la desnudez de aquellos con ropas dobles y pasándoles 
tedoS ios Síes el pan que necesitáh.

la  t f l í 'e i ié lo n  g e n e r a l  d e  i i i » t r i ic < ‘ l o i i  
pública se anuncia que habiendo resultado vacanté la 
plaza de inspector general de instrucción primaría que 
desempeñaba don Francisco de íturzacta, por promo­
ción de este á la de director de la escuela cen tra l, se­
minarlo de maestros del re in o , en cumplimiento de lo 
dispuesto en el art. d .®  dol reglamento aprobado por 
real decreto de 20 de mayo ú ltim o, oe pono on «onuoi-

miento del público por medio de la Gaceta y del Balé-, 
ím o/icial ih\ m iuísleno de Comercio^ Inslroceion yObras! 
públicas, para que en el térm ino de un mes, conTurfft'e 
á dicho articu lo , ia soliciten todos los que aspiren á ella 
y se iialleii con las círcunstanciás requeridas pura bb- 
teneVIa.

I>iec nn perlóillev>: —lül sártado se suicidó
eslramuros de osta capital don Juan de Mala, marqués 
de Montonaro, de edad de 80 á 60 anos, al parecer con 
una pistola aplicada á la boca. En el bolsillo (fbl gabbh 
tenia algunos cartuchos. Ayer se hizó la autopsia del ca- 
dávérj y su familia se apresuró á recogerle en el instan­
te mismo en que tuvo noticia de la fatal ocurrencia, pa­
ra hacerle los hoiióres fúnebres.

k.ieeutaM  cu el tnistiiot Anteaitoclic no veri­
ficó con ba rrtayor soleninidíid en lá parroquia de San 
Luis el bautizo de una niña hija de la E.vciha. seño'rS 
condesa de la Vega dol Pozo. Fue consagrante el P. Ca- 
rasH, padrinos el Excino. señor marqués de Fuentes de 
Duero y la señora vizcondesa de Jorbalan, y testigos de 
este acto religioso los Exemos. señores condo de t^lno- 
herm oso, marqués de la Motilla y don Pedro Sáíás 
Omufia.

í^ógiia dice la Éspailá:—1íO>í afirlbiiáitóá
á patinar, viendo que no lograron satisfacer sus de­
seos en el estanque dol Retiro por In eslraccmn de h ie­
lo que de él se liace todos los d ía s , hah dcsciibIfertO 
uñas grandes charcas que hay en el parador dé M'üñoz 
fuera de la puerta de A lcalá, en las cuaíes han patinado 
anteayer marianrt hirgD rato muchas personas, entre ellas 
algunos alemanes y várias señoras. Estás clia fcaS jdetíoh- 
de no se éstráe el hielo , han orrccido,estos diáS ’riTiitíltl 
consistencia y una ‘•uperficie dilatada sobre ía ciiáí 
los palHiadores han podido Iiacer toda clase de evolu­
ciones.

En el lugar correspondiente verán fuioslrrts lécfobes 
anunciado e! folleto en que el licenciado don ^ascuaI 
García Cabclins acaba de reunir los diftíí’cnles artículos 
que habia dado en el ¡̂ fensagero de los íribuitales bajo el 
título de Cncslion cs«t5«/cí»-ÍBfal, etc. El alcánce do que 
habla o! anuneio es una declaración qué el Señdf Ca­
bellos hace en favor del señor obispo de Cuenca, á quien 
en sus artículos liabia d irig ido graves cargos; Suporio- 
mos qu6 nuestros íeclores , interesados en el bien y ci 
liotiOr de ia Iglesia española, le leerán cbn la satisfac­
ción con que nosotros le hemos leído; y asi vamos t  co­
piarle íntegro. D ice así:

oDespues de terminada la impresión del presente 
opúsculo, tenemos la gran satisfacción ¿ el eslraonlh ia- 
rio júbilo de esponer ciertas rectificaciones e íi honor de 
la verdad y de la justicia ; relativas ai dignísimo y vené- 
rabte prelado , el lllm o. Sr. obispo de Cuenca.

Sabemos de una manera incquívocd; que S. I; está 
practicando las diligencias conducentes á la vindicación 
justa , oportuna y competente , ante los tribunales de 
justicia de cuantos cárgos la maledicOndia y la igilOran- 
/>:•. i.nn nfrilitiido á S. iiiiia. coii ifio livo d « la H dítu la,

arbitraria é i^cal. causa de las llagas, cuyos vicios liomoS 
'espUOT^n coh Va~tictftncidii ^etiid'a. Ln dél 'Men-
sá^cro dé los TrihurialCs, y eh particular ei autor del prc- 

•seute opúscu lo, que ao haq deseado otra fiosa desde 
■que seernpe'zó á discutir la cuestión capónica suscitada 
'con el indicado objeto, no jDuéíéii mehós 'de aplaudir la 
noble y decorosa conducLu del señor obispo de Cuenca, 
tanto mas, cuanto saben posilivaineiite que la vindica­
ción de S. I. es más digna porque en ella se prescinde 
de todo lo que contribuir pudiera á croar compromisos 
de dilíoil solución , j  que han tratado siempre de evi­

ta rse  por tan virtdóeo [irelSdo> no de'stuiiociendo ei ca­
rácter eminentemente apostólico que caracteriza á su 
sublime dignidad.

Sabemos iguahneníe que son absolutamente falsas 
las noticias que por contiuclo estranjero han sido pu­
blicadas en la prensa acerca de lá dcgrádanle humilla­
ción del estandarte de Castilla eii hi revista dé G’áeia. 
Amantes cúa! iiinguiro d3 la independencia nacional, nos 
felioitanios de la lálsedad do .semejante acontecim iento, 
rectificando sobre esté punto lo que con este motivo cs- 
pusiinos, esluiulo además plenuilienié cónvéiicidos de 
que iguales soiilimieiUos de diglifdad 6 independencia 
nacional do los que nos hidlamos animados, participa e l 
venerable obispo de Cuenca, como lia tenido ocasión de 
demostrar en su larga^emigración, cu lionor y g 'oria  del 
nom bre'español: qué lós ófiiaiiVentos cuñ qué so líá 
dignado Iionrarle ei escelso Ponlílice en honor á la silla 
á que dignamehte lia sido e levado , son enteramente 
agenos á tan supuesto como ridículo acto.

ManifesUrnos igualm ente que la noticia que tenemos 
dada, como probanié , Vclátiva á lá misión política que 
representaba en Roma el I*. Alcaraz, carece do funda- 
mento, pues agena á id polílica , únicamente se ha li­
mitado durante loé I fc b l  aflús de sii poniianoncia en la 
corte pontificia ú cumplir exacUunonte con los deberes 
de su sagrado m in isterio , siendo el agente apostólico 
de cuantas necesiuadés uspi'rhuJles se iiuHuba privada 
nuestra patria, sin distinción de mulicus ni de bande­
rías durante nqcsstfp ilolorosa iiU em ipciou  oficial con 
el padre común de ios fieles.

Utlimainente debétíi'o‘5 mátilfcslar en lionor de la jus­
ticia que no solp^en Madrid so l'ormó el espediente canó­
nico para la confirmación con todas las formalidades le- 
gsles^ sino ademas on Ruina con lodos los ritos y iór- 
múlas proscritás pdr el sagrado concifi'o do Trem o.

Estos son ios hfecfios cxactísiitios que lian Hegado Ü 
nuestra noticia y que nos anticipamos á cumuincur al 
público para su veriladero conocimiento , y que espo- 
hembs cotí la nobleza y leáltall propias Uo qúieiies se 
precian de esci'itoi’es imparciaies y que siem pre están 
dispuestos á manifestar la verdad, do quiera que la en - 
cueiilreu y cualquiera qiie Sea Cl cóiidhctó pof íloii'de 
les venga.

¡Sor Patrocinio! jE l P. Alcaraz! Víctima Id primera 
de maquiiiaeiOUps pérfidas , de asechanzas in icuas, de 
preleslos absurdos j de_ coacciones sacrilegas , el Mai- 
sag'eVo de los tribunales 'pulilícá d lá faz dé! liíü'údo sa 
inocendá; su virtud y Sas'piiíléeim ieiilos. ih-LÓJlld v¡K- 
ttiostí; cl segundo , él .Meiisagero de los Triinnates al ter­
minar la cuestión canónica que so suscitúi'a ve con in­
decible júbilo salisfecnos sus deseos espresados al prin­
c ip o  ilé éTfa , y espera tranquiló y seguro qué el fallo 
de la justicia Jlsipe ftuul nosotros áliora lo hacemos, los 
vagos y calw iH Iih^s rúmoreá qué en -vaho inUoitarán 
mancillar la preclara reputación del que un dia fuera 
rnodotó de iiilswiMiros y hoy mi dignísimo m iembro del 
episcopado español, sin que su eícvacion á osla dignidad 
huya podido iiillu ir en lo (i)as inínimo cu los ventajosos 
anlecedenlcs que siempre haii liistinguido su celo c iiií-  
nenteménte a|)OslóÍico y carácter couciliador propio de 
su fag fado ministerio.u

mmm.
* tíñ arlicuío de modas que trae hoy el Clamor 

tomamos lo que sigue:
, á Iqs trage's de paseo ó á las reuniones
in tim as, pocas nóved.ades podemos presentar. E U erc io - 
p e lo , los damascos , jo s  moírés antiguos siguen ú la ór- 
deu del dia: sobre abrigos y inaijteíeías, ¿qué podrémos

No basta á una señora elegante ei tener varios abri­
gos para salir y para casa, no es posible que pase sin 
un manlo.n de ocho puíilas. Una maiUelcla ó un ahVigo 
por sencillos que sean , si son__eÍ'egantes , son siempre 
notahles , y sohVe jo d o  cn jiu cs lra  Ésjiafia , donde acos­
tumbran las señoras á ihVir dé trapillo , con su mantilla, 
para hacer cojnpVas ó ir  á páse'os poco frecuentados no 
pueden abrigarse cómo no sea con estos mantones. Las 
veniajaé d é  bflos c^nsUVehéñ qliujSÍ p a rqu e  elegantes 
y propios sojo de una senort , iTuédñn ilbvársó lo  iñrsmo 
con un vestidó do meiiiVo oiíCüró qtié con uno rico de 
seda ; qué no llaman 1s fiientiúri', poñijQ'e i5o parecen lo ­
dos unos ’á otros-, y q\ft adiiíitéfi é l íiitn do ki mantilla, 
u n  común y neCeSlfrío á htíe^frus ■esi^mel-js. En cftSa do 
Mr. Perárd hemos visto tii\ m iévo ^lii thfo de iIos curas. 
Dos grandes Céiíeftis de glífrnaWás Ó ilfe flores á la  turca 
ocujiail l'a mayol- 'eslénsion tTel fchál, y  él fe iído 'es de do^ 
colores. P o r n 'e^o y eiicurftáífó; huráiij.i V Ver­
de ; bümco y ñzni. DolyhiiVtVS feáVtW chaliií ;ségVtf\ sé fian 
de p on e r, sóii dos {MfUlelos dístííiló.s. Esto'e 'S  nñd no- 
veil'ad. Bor sus prbeifiS ésíán vA áióanfeií de luda* !ds 
forluiias niedi'ah'a?. Í)lrtís hblhoS visto é i i lá mísMu casli 
muyiln'dbS ; héro dé Oát'éS Blirt no es ’épOca dé Hñblarl 
son de enirclíhni'po • y  nM éípé'rai-hmóé á qn'c la esla^ 
clon m itigue §ÜS figóreS.

É! Ilijoqób  se hH ihtróduciiló éfi lóS bám ísolinei , íi\ 
delicáiléza y Sus pé'eciosós bhrdailhs íh íi éasí FabUlósoS. 
Para áuinenlá'r rfqüeíá 5é llévan éoii Ó]!orréT*as tfc e'ii- 
CTije y bóíohadúras de óre ó píédrás plVibloSés. Apés.-j. 
lio fcstó, fio véinñs qüe é ii la í  llertd'JS de b ístikrla  Sé 
encuéntren bfit-o'iiaduras li pñojíósiló fiará eálé uso. Solo 
c li casa del Sávóyano iaS hoftios Viáttí pVccíósás para 
hom bre qhe slrveil pdrá tá píHUiéPa y fhángas de ha ch- 
tliisólá y ulialtJci) y q iié  |mdríah sftstltUír á las íjllé tlé- 
ijcn tratar de propbí'éionüHc las Señoras para lÓs cátni- 
Solliics. En cáSa dél itiismo liallárSrí tfiniiMfen l¡rtdIÍ5Ímas 
mesiis maqueadas {i9ra tocador:

Las Tfiodáfe do hOBibre nb liáii csjícHilicntado a lto fa - 
ción alguna: solS ha habido bahiljiós pHrtialeS en  lós 
povmenótéS j y á tiéblr veHlad ; ho sdü cáíús muy insig­
nificantes , pufes en ellos consisto irlas qilD en nillgtma 
otra cosa ol arte de! saMro.

Coiuimiaii Ins fraeS negros de heuniones en estremo 
anchos y holgados. Los tihiilecos de |)¡qiié blanco que 
deben acompiüiarlos son rectos en forma de c h a l, con 
botones de la misma tela ó fie oro y piiulras. Los panta­
lones liari de ser an gos tos ; y caer derdehos sobre la 
bola.

Para la calle se gastan gabanes oscuros con una ó 
dos filas de bolones ; cerrados hasta cerca de la corba­
ta y de mangas muy anchas; fJantáloires csccceSes mas

Isfifeáhdbsé á ellos, so veía muy prónto Sobre cl re - 
gtid  Bb su raadró, que lo llenaba de béáos y cdH- 
868; y yo, presente á este espectáculo , dando á 
Dibi gráíciás de la alegría que sobre mí derramaba, 
hubiera sida el mas feliz de los mortales si la obra 
ioiplacáble á que estoy condenado por la suerte no 
l^&vtcse siempre presente en mi pensamiento.

No tardé en sabor que la permanencia do M. de 
Varñi en Avignon habia turbado la felicidad y 
calma de qüo enipezaba á disirutar. La concíen- 
Ra Se adorm ece; pero no se cstingue: remisa ú 
la vista de los monumentos y logares en que se 
WHíicaron los hechos, que trato do o lv idar, se dis- 
piM ii d « ah golpe como un instrumento que sin 
haber sido pulsado en mucho tiempo siente pasar 
fíér siH cuerdas una mdno ó un soplo. Al volver á 
ver Su c4sa, las ribefas del Ródano , osta isla de la 
Bartliolasstí donde existía Siempre para recuerdo el 
fHibellon M ignafd, demolido por miS cuidados, cono­
ció el vizconde que nadie puedo despojarse de lo pa­
sado asi cómo de una capa empapada por la lempes- 
íád. R ^ o rd ó  aquel aspecto oScurO y siniestro de lo l 
ftálos d ías; y ella entonces creyéndose menos ahuúU 
porque le veía menos feliz , hizo lo que Iiaceti las 
limas amafites y delicadas : sufrió sin quejarse, én^ 
céfrffndo cu sii seno su primer posar y eiitreganílo 
Su coraron para qiie le desgarrase antes que manifes- 
tír le . Aeostumbrader el vizconde á los trasportes ile 
éelos, á las tempestades amorosas de las mugeres de 
que yá en Versalles ó en otraá partes habia hecho sus 
conquistas ó víctimas, recibió de mal grado esta si- 
léfitiosü resignación de su muger. Los hombres qué 
han esparcido su corazón en namcrosas y pasageral 
intrigas de amor eétan sujetos á una singular con- 
Iradiceion ; pcísaádense fácilmente que son ama­
dos , están igualmente prontos á imaginarse 
que se los olvida ; son á la vez presuntuosos 
y desconfiados. A esta primera causa de frial­
dad entre los dos esposos se agregaba por Mon- 
sieur de Varni la imágeii reanimada de los horribles 
episodios do su prim er malnmonio. Dícese vulgar- 
hienM qhe los amputados de ün miembro sienten 
de fieftipfl efi tiempo un Vivo ó particular dolor en 

biraío ó p'terna perdidos: una sensación análoga 
ítwm eiitaba á Mr. de Varni. Supersticioso como lo ­
dos toS ghmdes crifhínáles que rio han podido cs- 

la 'íé del alrtra, conio lós ricos que se sien- 
dftvpjdccf y  qoe asldrari por vok er  e l ci©»-

lo sb corazón saciado ó  desengañadó do los blcnéS 
do este im indo, ól vizconde se figuró muy pronto 
que Dios emplearía para castigarle esta dulce y pia­
dosa joven quo solo trataba iln amarle., y que Edlivi- 
gis sería sin sabBrio la véngadord dé Mah'a. Impe­
rioso y dominante, combatía con amargura la idea 
de perder este afecto con que bnbia c nlado para el 
último período de su vida, y cuyos primeros ardores 
tan feliz le habián hecho; su conducta se resintió de 
estas nuevas agitaciones de sU alma. Ya silencioso 
y frió, ya acercándoselo con trasportes que mas 
que de autor eran de cólera, cntristccia ó espantaba 
á su mug.tr; y cuanto mas ternia perder este cora­
zón en que habia encontrado su último refugio, tan­
to menos hábii se mostraba en conservarlo. Hubie­
ra podido comparársele á esos jugadores que con­
servando solo una suerte y carta qnc jugar, se entor­
pecen por él mismo afan de ganar y se liaccii cóm - 
p lié e sd esu  mala estrella.

Si Eduvigis hubiera sido una muger de mundo, 
si lu coquetería ó la simple espcrioncia la hubiesen 
revelado las revueltas de que se compone e! capri­
choso laberinto llamado corazón humano, puede sor 
que hubiera adivinado cuán lejos estaban de lá indi­
ferencia esas alternativa^ de frialdad y pasión; y bus­
cando la causa eslraña ó accidental de síntomas tan 
alarmantes, hubiera opiiosto la mas niiUira! y pode­
rosa de las armas de la muger, un aumento de espali- 
sioti y ternura. Pero so candor 6 Inocencia la deja­
ban indefensa contra semejante peligro. Un vago ins­
tinto, esa necesidad de apegarse, que es la Voca­
ción de las mugeres elegidas, la habia secretamen­
te atraído liácia el v izcon d e , cuyo aire triste y 
sombrío reve laba , llagas que curar y sufrimien­
tos que consolar. Durante los primeros tiempos do 
su m atrim onio, se habia alegrado al comocer qüe 
á efecto de su suave influencia reaparecían sobro 
la frente envejecida antes do tiempo de su ma­
rido la calma y la serenidad : pero al prim er indicio 
que la ánunció que esta ínfltléncia no bastaba ó no 
existía , la pobre jóven se turbó y perdió la confian­
za dé sí misma. En vez de encontrarse bastante fuer­
te pata desafiar ó reparar lodo peligro con sus vein­
te años, SU dulce mirada y su hermoso niño en  la 
cuna, se imaginó que habia presumido de su poder 
y que, simple cam pesina, no había sido criada para 
inspirar Un afectó durable á un hom bre acostumbra- 
de como Mi do Varm 8 o s p lo iid o ^  y boHosao de

n h m l i i i 'n  á  d A n i i I n .

Avignon 13 do enero <1(5 1761.
Mí qiicrifio Claudio; empiezo comunicándoos ün 

suceso que me llena de júbilo. Antonia acaba de dar­
m e un hijo, un robusto y hermoso niño que hemos 
líátílizadó con el nombro do Agi’icol. N o quiero en ­
careceros dcmasiiido mi dicha, pues habéis tenido el 
dolor de periiei* á vuestro prim er hijo ( I ) ,  y cuyá 
reciente llaga temería renovaros; que Dios os indem­
nice plontb de esta pérdida, y que consolada Julia 
recobre muy en breve ésos divinos y niiiternales en­
cantos que esporimenta on este momento mi queri­
da Antonia. Hoy lo conozco ; nada, nada hay en c ' 
mundo , ni uuii en ios oiicaiitos del amor, que sea 
comparable con esc gozo dol corazm ij con esa os- 
tremnda Ó ínesplicable alegría que de reponlo sb 
ffpodera do nosotros cuando por primera vez abraza­
mos á un hijo nuestro á la vista de su jóven madre, 
pálida aün por el sufrimiento y resucitada por é' 
regocijo.

Otra noticia teiígo que com u n icaros; M. do V n r- 
ni, después do babor estado en París eii donde ha 
desempuñado una misión diolomtática, lia obtenido 
Carla do naluraloza com o francés. Ha tenido mucho 
favor en Versalles, y el rey le ha dado el cor'don 
rójo con mejores esperanzas. Luego cl vizconde ha 
vuelto itl médiodin, peto como sin duda Avignon le 
trae á la rnenioria recuerdos demasiado crueles, ha 
escogido para su residencia su palacio de Malesay- 
qués, antiguo palacio situado en medio de ios bos­
ques en la parte de Gerenries que está inmédiuto á 
lu ctfiitad de Alais. No es esto so lo : .M. de Varni Ha 
encontrado muchas veces ya en Alais, ya en sus íri- 
mcdíaciones, á una jóven, la señorita Eduvigis de 
Cliernay, cuyos padres son vecinos áuyos; le lia g i i i -  
ladb, y parece que él también á pesar fio su aire os­
curo y de su siniestra presencia lia conseguido 
agradar á la señorita Eduvigis. En suma, esta má- 
ñana lio recibido una caria de M. Chernay, digno y 
buen anciano que honraba con su amistad á M. qc 
jfíttgbriri, mi suegro, y eS liace muchos años cliente 
do mi estudio: me habla del partido que se le prd- 
Benla á su hija, me pone al corriente de la situacioh

( I )  Sin duda entre las cartas que inserta él 
notario hay otras que omite por inútiles á la rela­
ción.

Toiiw H.
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reciproca dfe 6áda im o, f  tríe pfegunlá cuáles son 
los antecedentes do M̂ . do Varni, su carácter, sus 
costnrñbrés, si íiizó feliz i  sh primera m uger, de 
qué enfermedad murió é.sla, e tc .; en íin ío ilo  cuanto 
pueden su ger irá  un padre las legítimas inquietudes 
naturales en semejante c iso . Antes de responder á
M. de Ghernay he querido consultaros y dirigiros 
una súplica : desearía que esta familia en la que se 
trasmiten de generación en generación los mas ad­
mirables ejemplos de bondad y de virtud, que ésta 
jóven iiermosa, según se dicoj y dulce como un án­
gel, fiíescn preservadas do una alianza que debo 
acarrearles millares de penas y desgracias. M. de 
Varni encontrará con el brillo y agitación de su vida 
otras muchas mugerbsj ehtro las que no tendrá mas 
que escoger la nueva compañera de su vida. Perdo­
nemos, pues, os suplico, este pequeño rincón de la 
tierra, á esta aíhflbfe faftiilla, ésto corazón virginal, 
en donde hasta ahora solo ha reinado la paz, el con­
tento y la álégria de las almas piífas y pacíficas. Son 
iiiUy inncetítéis gíio es Verdad? (lél mal que ha tausa- 
do i ! .  cli3 Viiriii: que nó arrastre^ pues, á Eduvigis 
una úhiñn fatal 3 ese desliiió , marchito en lo pasado 
y condenado en el porvenir. Os Iñ Hiogn, mi quelldo 
Gitiudio, por nuestra antigua amistad. De mí dopén- 
déj sin salir dé la prudente reserva impuesta á mi 
pi’oftísion, el Impedir esta Soíl la rbspuésta que dé á 
M-. de Chernay', pnrtjiie' mé diápehsá m ía cdníianza 
sin límites*. G laildlój ho ni% négufeis ésta filtimá gra ­
cia. Después oslaré Siéliipr’é sujete K vuestras' ó itie - 
liés, y  dedicado chlftramViUé J lá bbní á qiic bstftVnos 
ligados por üíi jUraiiiciite. MU tfeího's t'óctJfepdus á 
Jaliá. AdióS:

Cluiidio a Doiuiiij^o.
Banmo 8 de febrero do I7 R I.

Éh h on i^ e  dé la vlzcóñáésá Marta dé V ariií, os 
prohibó qñ'é escribáis la iñoñor cosa qué püoda tm- 
pédir la noctli ilol vizconde ÍIÓ Varni coii Ta señorita 
Eduvigis de ClieTtiáy. Ós inañifb por el coñtrarTo, que 
liagais lo iló  lo pósililc porque sé vcriíTqúe él proyecto 
de esta mirón: si ño, os leñilré por ün ingrato y un 
perjuró.

Domingo á Claudio.
Avignoft 23 de marzo de 1761.

Estáis obedécidó: M. dé Vapitl 96 ha casado ayer 
' c«tt la  ofeñoriU Eduvigis do CliéTníy.

r'-
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itolgados que los do safaó y sombrero con laS alus bas'tatl- 
U  anchas y sin doblarse.

En el Times leemos lo siguiente!
«Hasta el día 10 de octubre no se han reunido de­

finitivam ente los comisionados de Méjico y de los Esta­
dos-Unidos para determinar la frontera sur de la Cali­
fornia yjde Méjico. E l acta ha sido firmada en lengua in­
glesa y española y decíase en ella que los comisionados 
de los dos gobiernos se habían entendido sobre el punto 
lim ítrofe entre las dos repúblicas. Este punto es la pri­
mera tierra que se ve viniendo del sur ú San Diego. L1 
acta anglo-española fué encerrada dentro de una bote­
lla de cristal, la cual enterraron á tres pies de profun­
didad. E l coron fl W eller echó encima algunos puñados 
de tierra en nombre del gobierno americano, y lo mismo 
hizo el general Conde en nombre del gobierno m ejicano.»

De Constantinopla escriben , con fecha 20 de Di­
ciembre último , lo que sigue:

«E n tre los machos españoles que cotidianamente 
transitan por estos países he conocido con singular placer, 
un catalan , religioso lego de la órden de menores obser­
vantes agregado al servicio de los Santos Lugares de Jeru- 
s a le ii, en donde ha residido desde el año 1833 hasta la 
fecha, en que pasa á Lima á evacuar asuntos muy impor­
tantes para su órden. Este fraile , á quien la dirección de 
las obras de que estaba encargado , ofrecía la oportuni­
dad de procurarse , á muy poco coste , objetos preciosos 
de antigüedad, se dedicó al estudio de la historia ec le- 
siástica y  profana , y de los olvidados idiomas de aquellos 
tiempos remotos, ciencias todas que hoy le son familiares. 
Con su auxilio ha podido distinguir y escoger una tan cre­
cida como interesante colección de medallas y monedas 
de la mas remota antigüedad , una gran parte de ellas de 
oro y plata. Mucho rae complació ve r  aquellos preciosos 
monumentos históricos , pero aun admiré mas la facili­
dad con que el leia estas inscripciones liébricas, y la eru­
dición con que esplicaba lah is to rii relativa á cada una de 
ellas. Esta colección , que en las manos de un especula­
dor produciría un lucro considerable , en las de un des­
interesado liijo de San Francisco , no tienen igual obje­
to. La intención de su poseedor parece ser regalarla á 
un gabinete español: al de Madrid ó al de Barcelona. 
P o r mi parte , he elogiado cual lo m erecen estos sus pa­
trióticos sentimientos y le he confirmado en su proyecto, 
á fin que á su paso por Roma , á donde ahora se dirijo, 
no se deje persuadir, y vaya á dejar allí preciosos obje­
tos que es mas justo y natural que figuren en un ga­
binete del país que dió el sér á su celoso reco lec to r.»

El bajá de Egipto ha retado al Jockey-Club de 
Lóndres para una carrera de caballos depositándose pa­
ra ello la suma que los ingleses deseen , desde 2S0,000 
hasta i .230,000 francos. El Club inglés podrá hacer cor­
rer los caballos que guste ; el bajá solo hará correr cua­
tro y además ofrece dar á los ingleses una ventaja de 
300 metros. La carrera no será ni circular ni artificial, 
sino recta , y de una longitud de unas tres leguas. El 
cónsul general inglés no ha podido ver los caballos del 
ba já , que están ocultos en su harem ; son proceden- 
de la famosa raza del N e d g id , y piensa hacerlos c o r -

. . .  « f t í  l.nos haitahliáB da ía  Meca. No quíere mas üU  I fldm ínUthfiion doÍ m itoórú  de loi m u n a íe i . tialle dtj : brlen tojcom o el de Bu llyJ..V inagfd dfl Salud contra ia« r e f  por unos bahabitas do a M^Ca m  quiere mas que ^ ^ Est*EnA2,A « epidemias. V inagre para loa pañuelos con adición do al.
una prueba decisiva. El Jockey-Club de Lóndrei | {.gjig ¿g valverde núra. 6. | canfor. Nueva agua de Botol para cuidarse la boCa. Vina-
aceptado j pero está indeciso sobre la elección de ca 
ba llos , para enviarlos á Egipto

B O LS A  D E  M A D R ID .

i3  DK ENERO DE 1850.

LAM PARAS OMNIBUS, CON MECHERO MOVIBLE 
privilegiado.— Al S o l, rué Vivienne núin. 4 ; casa de 
Neuburger.— Con privilegio esclusivo. —  Medalla de 
plata en las esposiciones de 1844 y 1849.

Las lámparas ómnibus inventadas por Mr. Neubur­
g e r , son el alumbrado mas sencillo que puede im agi-

Títu los del 
Id . del 4 á

Sin operaciones.

3 p .  0 i0 á 2 8  15|16p. 0|0pap.

, - ----- - - - - - - - - - ------ .
n arse: como no tienen m ecan ism o, complicación ni 
resortes , nunca se descomponen ni hay necesidad de

12 pap. 
id . del 5 á 12 1)2 pap.
Cupones no capitalizados á 7 1|2 
Vales no consolidados á 5 3[4 p.

p. o|0. pap. 
OiO pap.

componerlas ; todo consiste en un mechero sencillo que 
se coloca en 'un  recipiente cualquiera sea de metal , de 
cristal ó do porcelana. El mechero se quita cuando aco­
moda , así ae l cuerpo de la lámpara el cual puede lira- ^ j
piarse por dentro como si fuera un plato. Estas lámpa- I representantes de la Empresa Saavedra de París 2a , rué 
ras tienen la ventaja de que en ellas puede usarse toda du Helder, que siguen.— Madrid: S rM ille t, Calle de Hor- 
ciase de aceite sin que den tufo ni mal olor. No hacen | taleza n*

re glacial para respirar. Estrados concentrados de todos 
os perfúm esete, etc. etc.

a casa de Guesneville, fundada pof el ilustre Vau- 
qu e liiien  el año de 1791, cuenta hoy cerca de sesenta 
años de exilencia. El Sr. Doctor Guesneville, redactor de 
dos periódicos de los mas estimados en Francia, La Re. 
vista cienlifíca y Los Secretos de las artes , ha sabido 
conservar siempre la buena reputación de esta casa. Des­
de el 1°. de enero de 1850, la casa Yauquelin Guesnevi­
lle  es la designada por la opinión pública para rempla­
zaría  casa i. Peile lier Berthemot en la fabricación de to­
dos los alcaloides y de todos los productos de la farma- 
cia.

Quedan autorizados para trasmitir los ped idos, los

Deuda negociable á 5 3i4 p. 0[0 pap.
Id. sin interés á 4 papel.
Láminas provisionales á 3 7|8 pap.
Acciones del Banco de San Fernando de 2000 r i .  BO- 

minales y 1000 de desembolso á 85 din.
B illetes.—
Lóndres á 90 dias por 1 ps. f. 50 30.
París á 8 dias por 1 ps. f. 5 fr. 32.

sombra porque el mechero esta desprendido del cuerpo, 
y la mecha se arregla perfectamente con una llave ; dan 
una luz muy fu elle  con poco combustible y ofrecen una 
economía incontestable.— Formas nuevas y elegantes, 
servicio muy fácil.

Precios lijos invariables.— Pequeñas 56 r s . ; media­
nas 68 r s . ; grandes 86 r s . , completas con todos sus 
adherentcs. Estampadas de lujo , doradas y barnizadas: 
pequeñas 80 r s . , medianas lÜO r s . , grandes 144 com- 
ilelas. De porcelana muy bonitas y que pueden servir 
arabien de floreros 140 , 1 6 0 ,2 0 0  y 300 rs. Cada láin-

4 0 , almacén. Barcelona, Sr. Ram írez, calle de 
Serra n®. 6. Valencia Sr. D. Salvador Novella calle del 
Bans deis Pavosos n.® 8. Sevilla. Sr. Troyano calle de Es­
cobas n.° 27. Cádiz, Sr. D. Eduardo Rey calle de la Carne 
n*. 101. Valladolid, Sr. D. Anselmo Huerta boticario. Za­
ragoza. Sr. D. Joaquín Clavillar. Vitoria Sr. D. Bernardino 
R ob les , Librería. B ilbao, Sr. Don José María de Velasco. 
Almería , El Encargado principal de la agencia minera 
La Equidad. (A .)

Mercados públicos de granos-
ALHÓNOICA DE MADRID.

Precios en el mercado de aper.
T r ig o ... . . . . . . . . .  de 28 á 32 ii2
Cebada..........  de 15 á 16
Algarrobas.....  de á 16 1[2

LA  CIENCIA DE HACIENDA, EN TE O R IA  Y  EN PRAC-
------ - - -------  , , . . M u I hca, esplicada con ejemplosde la historia moderna de los
ara lleva una estampilla con el nombre de Neuburger. i europeos, por Luis Enrique Jacob, traducida de
e hacen rebajas para el comercio por m ayor; y a los j gprruHJa edición alemana aumentada y mejorada, 

comisionistas (esportacion.) Obra sumamente importante para los empleados, ma-
Fábrica especial de lámparas solares con mecha dur- gjgtrados, ayunlamientos, hombres políticos y en general 

miente , privilegiadas. . , , . 1  para todos los que se interesan en la administración pú-

ESPECTA€UliOS.

AVISO IMPORTANTE. Mr. Neuburger tiene la honra de 
recordar al público que su casa cuya muestra es un Sol 
se halla entre las galerías V ivienne y Colbert. Esta 
advertencia tiene por objeto evitar que sus parroquia­
nos se equivoquen. Para que no sean engañados por los 
falsificadores todas llevarán la estampilla de Neuburger

( A . - 5 . )

TE ATR O  ESPAÑOL.— A las ocho de la noche.—  
Mager gazmoña y marido infiel.— Baile.—La hostería de 
Segura.

TE ATR O  DE VARIEDADES (supernumerario d e  la 
Com edia).— A  las ocho de la noche.—Un cambio de mo­
no.— Baile.—Los dos preceptores.

DIORAMA.— Establecimiento primero y único en su 
clase , sito en la fábrica platería de Martínez.

MANUFACTURA DE PRODUCTOS QUIMICOS, Y  CASA 
de cumision y de confianza para la compra y venta de 
todos los artículos de droguería y de farmacia para el 
uso de la Medicina , y de todos los productos quím i­
cos para las artes é industria.— Doctor Guesneville, 
sucesor de Yauquelin , miembro del instituto , d irec­
tor del colegio de farmacia, 9 rué Haulefeuille en Pa­
rís.
Lista de los principales artículos de nuestra fábrica.

Productos quím icos para las artes en general. 
Productos para el tinte y la impresión de las lelas;

pa
blica . . ;

Saldrá por entregas mensuales de 64 páginas en cuar. i
to menor, buen papel y esmerada impresión. i

Comenzará á publicarse del 20 al 30 del corriente 
enero.

Los que gusten suscribirse dejarán las señas de su 
domicilio en las librerías de Monier, T ieso, Cuesta ó la 
publicidad.

Los suscritores á las obras políticas, económicas y so­
ciales de h s  señores Varalt y Cuesto, recibirán la pre­
sento copio parte de las entregas que mensualmente se ¡ 
les remiten.

Los no suscritores á estas obras, pagarán tres reales 
)or cada entrega en Madrid, cuatro en las capitales de 
irovincia ó puntos de carretera, y seis en los demas pue- 
líos á donde no hay otro medio de remisión sino el 
correo.

Las suscriciones en provincias se harán en casa de 
los comisionados de las Obras políticas, ó dirigiéndese cod 
carta franqueada á don N . Fernandez Cuesta, travesía de (

se
Entre otras magnificas vistas de edificios notables, j para el dorado y p lateado; la daguerreotipia y la p io lo- Ballesta, núin. H ,  cuarto segundo, 

manifiesta el suntuoso templo del Escoria l, tan gran - | gralia ■ \ - - - - -

ÜLTIMAS NOTICIAS.de como es realmente , oyéndose locar el órgano.
Está abierto desde las once de la mañana hasta las 

cinco de la ta rd e , á 6 reales las personas y 4 los niños.

tadores y pintores en porcelana; las cristalerías y vidrie 
r ías ; los jaboneros perfumistas etc. etc.

Productos químicos y reactivos para los químicos,

i

para el uso de las escuelas^, universidades, colegios,

A n u n c i o s .

pensiones y otros establecimientos del gobierno.— Mate­
rias primitivas para los laboratorios , colecciones para Coiilimí.i In falta de correos. A la hora deI - 1™.- noy nuost™ número en prensa no ha llegado ni..

CUESTION CANONICO LEGAL EN SUS RELACIONES 
con el Sr. Obispo de Cuenca y Sor Patrocinio, con un a l­
cance importantísimo en-vindicación del Sr. Obispo, por 
el licenciado D. Pascual Garcia Cabellos, abogado del 
ilustre colegio de esta corle .

Se vende á 4 rs. en Madrid , en las librerías dOiSao- 
cliez , Aguado , Publicidad y Minuesa , y en provincias
á 5 rs. tranco de norte. Los nedidns se dirieirán & la

sustancias del reino vegetal y animal etc. ele.
Los diferentes utensilios para laboratorios como v i­

driería ó instrumentos físico-químicos y de pirotecn ia.
Productos para la farmacia y la m edicina.— Produc­

tos químicos del reino m inera l, vegetal y animal.
Productos farm acéuticos, como estrados , ungüen­

tos , emplastos , espíritus , esencias, aceites ele. ele.
Nuevos productos para la salud y para el tocador.
Niiovu agua Hp r.pinuia , Á la Vi.rhpo-i Vínagi'o do

guno de provincias ni del estranjero.

Editor responsable,
Don Nicolás García Sierra.

IM P R E N T A  D E  L A  E S P E R A N Z A ,
A CARGO DK M. Ramos.

18 Id
El vizconde de Varuiá Domingo.

Malcsaygues 30 de marzo de 1761.

Mi querido Mr. Domingo Ermel:
P o r  mi suegro y por mi mujer he sabido las e «-  

celentes noticias que le habéis dado de mi persona, 
y  tomo la pluma por este eminente servic io  que 
acaba de borrar de mis ojos algunas importunas 
imágenes que me habían quedado de un tiempo que 
detesto y que me parecen desaparecer en mi nuevo 
destino. Aceptad pues, os ruego, la espresion de mi 
reconocim iento, y creed que este recuerdo estre­
chará aun mas mis relaciones de confianza con un 
estudio en que cada vez encontramos los m iosy yo 
m ayor inteligencia y probidad.

E l Vizconde de Varni.

Domingo á Claudio.

Avignon 23 de febrero de 1763.

Mi querido Claudio: fiel á la misión que me ha­
béis dado os comunico un suceso que debe figurar 
en nuestra correspondencia. La señora vizcondesa 
Eduviges de Varni acaba de dar á luz un niño. 
M. de Varni me escribe desde sujpalacio de Males- 
aygues , en que habita constantemente desde su 

'Casamiento, para participarme esta noticia. Después 
-que la vizcondesa se halle restablecida tiene inten- 
'cion de venir á Avignon para presentar á su muger 
■y á su presunto heredero á sus parientes y  amigos. 
Me encarga que haga hacer en su casa las repara­
ciones convenientes. Su carta, que respira el rego­
cijo cordial mas franco, me prueba una v e z  mas la 
verdad de esta observación que me han hecho ha- 

'cer ya mis años de notariado, á saber, que los hom­
bres tienen una gran propensión á hacer á sus des­
gracias responsables de sus faltas, y que cuando ce­
san  de tener,pesares están muy prontos á olvidar los 
yerros que han cometido. Cualquiera diría que el 
i'ecuerdo del mal que han hecho se borra en ellos 
«o n  la memoria de lo que han sufrido, y que no 
siendo ya malos porque no tienen in terés en serlo, 
« e  persuaden fácilmente d e q u e  no lo han sido ja ­
más. Estoy segu rode que M. de V arn i casado hoy 
con una muger á quien ama y de la que es amado, y 
padre de un hermoso niño destinado á perpetuar su 
nombre, se imagina que destruye lo pasado con de­
testarlo y  que nada tiene ya de semejante con el

hombre vengativo y cruel que ha hecho verter tan­
tas lárimas.

Sea de esto lo que quiera ved a q u í, m i querido 
am igo , o) estado de las situaciones recíprocas. Esta 
sopuii'Iu gm eraciun predícha ya por la desgraciada 
Muría la vemos empezar en A g r ic o l, mi h ijo  , y en 
Elzear, este niño á quien acaban de saludur en Ma- 
losaygues tantas alegrías y esperanzas. Vos solo an­
dáis atrasado ; ¿será por ventura una disposición del 
cielo , cuya bondad rechaza y trata de destruir nues­
tro pacto de venganza? jA fi, si así fuera l... Pero no, 
no me perdonaríais esta idea; y sin em bargo de lo 
que ya os tengo dicho y que os repetiré , las dul­
ces imágenes, los inesplicables encantos de la pa­
ternidad y lie la familia no pueden menos de aciba­
rárseme con pensamientos harto dolorosos. La dulzu­
ra de los sentimientos paternos es para la tierra lo que 
para el cielo ¡a féen  nuestros ininortalesdestínos. Nos 
satisface aquí en la tierra esta necesidad de lo in fl- 
nito y de lo eterno, privilegio inquietante pero su­
blimo del hom bre. ¿No parece imposible que este sér 
imperceptible que crece á nuestra vista y con nues­
tros cariños sea la porción visible de nuestra alma, 
nacida para perpetuarnos en este mundo, y como 
para prolongar nuestra vida mas allá del sepulcro? 
Pues b ien ; este sentimiento que causa las delicias 
de los demas padres, es para mí el manantial de 
muchas tristezas. Semejante imágen de perpetuidad 
y porvenir se me aparece al través de un denso velo 
y como acompañada de ese siniestro aparato que 
forma parte de nuestra herencia. Perdonad, mi que­
rido Claudio, esta confesión de mi debilidad. Qui­
siera ser de bronce como vos, y encontrar también 
como vos en mi fulicidad y aun en el amor que debo 
á mi muger un alimento mas á las ideas de ven­
ganza. Mandad cuanto gustéis, puesto que no os ar­
redráis ante la tarea que ya va á empezar tal vez. 
Espero vuestras órdenes, y soy vuestro de corazón. 
Adiós.

Domingo á Claudio.
Avignon 4 de junio de 1767.

También en esta ocasión os he obedecido: á pe­
sar de los remordimientos, del disgusto y de la ín - 
certidurabre que me atormentan en el cumplimiento 
de esta obra funesta en que el inocente será víctima 
can el culpable, no he quebrantado el juramento del 
10 de octubre. M. do Varni y su jóven  esposa vivían

tranquilos y felices; se amaban y la sonrisa de su 
niño era para el vizconde como el último perdón de 
Dios anunciado por la boca de un ángel: hoy día 
están separados, inquietos, y observándose el uno al 
o t r o j  defendiéndose contra una flecha invisible que 
los persigue y atormenta.

Creeréis, mi querido Claudio, que no liay ma­
yores desgracias que estas catástrofes que nos 
abruman de repente y forrn in una época fúnebre ó 
sangrienta en nuestra vida; pues desengañaos , en 
estos grandes infortunios hay algo de esterior, do 
ruidoso, por decirlo asi, que atrae la compasión y 
lleva consigo por su misino ruido no sé qué especie 
de consuelo, doloroso sí, pero del que se ampara 
ávidamente nuestro egoism o y nuestra debilidad. Pe­
ro estos dolores ocultos, lentos y progresivos que se 
infiltran poco á poco en el alma, que nadie puede 
curar porque el qne los sufre los oculta, y el que 
ios adivina finge ignorarlos, estos gusanos roedores 
que se deslizan en los afectes mas íntimos para 
mancharlos y entibiarlos, son un suplicio sin nom­
bre y sin igual, y este suplicio es el que padece en 
este momento M. do Varni.

Hace tres años poco m asó inenosquelos vizcondes 
vinieron á establecerse en Avignon, como á suliempo 
os lo aiumcié. A pesar de la distancia que sepa­
ra nuestro estado social, M. de Varni quiso decidi­
damente presentar su mujer á la mia y resuelto á 
manifestarse hombre de b ien , con esa afabilidad del 
afortunado y del gran señor, pretendió que ante una 
belleza y virtud tales como las de Antonia, desapa­
recían todas las distancias sociales.,Mi muger se ma­
nifestó turbada al recibir á esta amable Eduvigis, 
que tenia á sus ojos el defecto de llamarse la viz­
condesa de Varni, y ocupar el lugar consagrado por 
la memoria de nuestra muy querida María. Pero  es 
tal la influencia de las gracias y verdadera bondad, 
que esta primera impresión no tardó en desapare­
cer; y  obligado por mi oficio á ser algo observador, 
reconocí muy luego que entre estas dos mugeres ha­
bla mil puntos de simpatía. Mme. Eduvígis, como 
generalmente la llamamos, no es una belleza en el ab­
soluto sentido de esta palabra, pero al mirarla cree 
uno que no puede haber facciones mas regulares que 
las suyas. Lo que en su encantadora fisonomía domi­
na, es una bondad inefable y sin límites unida á una 
delicadeza de sentimientos tal, que las fuertes im pre­
siones se convierten para elU  fácilmente en sufri­

mientos . Cuando yoevoqué el recuerdo de la belleza 
altiva de María do Perne, su mirada, su actitud de so­
berana, aquella voluntad inflexible é impresa sobre 
su frente de diosa, com prenlí que M. de Varni hu­
biera sido mas sensible á este aire de candor, de 
afectuosa resignación y de tierna y decidida sumi­
sión que es la espresion habitual del pálido y dulo 
rostro de Eduvigis: comprendí bien que con su es- 
periencia de egoísta y astuto, adivinó que ella podía ser 
aquella compañera secreta mente deseada por los hom­
bres fatigados de las agitaciones del mundo, aquellii 
hermana de la caridad para las antiguas heridas de \i 
conciencia y del corazón, predestinada á llenar, arro­
jando sus tesoros, el vacío de una alma tempestuosa, 
á reconciliar al desgraciado con la vida, ó al culpabh 
con el cielo y á hacer sentar en el hogar doméstico 
por mucho tiempo desierto al ángel tardío de los 
santos afectos de las virtudes.

Muy pronto Antonia y Mme. Euduvígis se unieroii 
tan íntimainciKe como lo permitían el contraste de 
la vida modesta de una persona de la clase medá 
con la de una gran señora : á mas de la conformi­
dad de caractéres, existía en ellas un manantial ina­
gotable de conversaciones, confianzas, consejos 
dulces y graciosos cam bios: las dos eran madics.' 
la una liad a  dos años, la otra solo seis meses. ':st 
primogenilura materna daba á Antonia una g'- d' ,' 
autoridad en todas esas graves cuestiones, esat> cu 
cantadoras puerilidades que forman la franc-maso* 
neríade las madres. Oh! amigo mió, el corazón se raí 
despedaza al bosquejaros el cuadro delicioso que UD 
frecuentemente se ha presentado ante mi vista: mi pe­
queño jardín de la calle Baiiasteríe, junto á los anti­
guos y parduscos muros que dominan los gígantescoi 
torreones del palacio de los Papas! Sentado tras de uDt 
ventana, ocupado en compulsar antiguas escrituras) 
ó manchando papel sellado, levantaba la cabeza de 
tiempo en tiempo como un estudiante distraído, pa' 
ru divisar las dos amigas sentadas la una junto áU 
o tra , debajo de la acacia que estiende su sombra 
algo rojiza hácía el ángulo del jardín. Elzear estaba 
en los brazos de su madre , que se inclinaba sobre 
él como las vírgenes que Rafael nos ha legado : mí 
Agricol iba tropezando y cayendo hasta una valla que 
se le liabia prohibido salvar: cuando á ella llegaba, 
volvía otra vez hácia el grupo que fingía no atender 
á é l; arrojaba entonces un grito  mezclado de placel 
y de inquietud, tendíale su madre les brazos y abe-'
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